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presentación Con este número, DOCUMENTACION SOCIAL inicia su segun da época. Es nuestro deseo mantener la revista en la misma lí nea hasta ahora seguida, procurando convertirla, al mismo tiempo, en un instrumento imprescindible para todas Aquellas personas que, teórica o prácticamente, se mueven en el campo de la Sociología Aplicada. Conscientes de las dificultades que entraña el moverse en este campo, tan poco elaborado todavía, no pretendemos hacer de DO CUMENTACION SOCIAL una colección de libros de texto, sino una publicación abierta a todos los temas y a todos los especialistas en estas materias, procurando así hacer llegar a nuestros lectores un material que tenga un valor real, teórico o práctico, en cuanto que recoja las inquietudes del momento sobre temas llenos de actualidad. Los números que sucesivamente irán apareciendo tratarán te mas monográficos y cada uno de ellos responderá a un esquema general de las siguientes características: en una primera parte se tratará el tema desde una perspectiva sociológica; en la segun da, se expondrán diferentes facetas del tema desde el ángulo de la Sociología Aplicada; un tercer apartado recogerá experiencias re lacionadas con la materia examinada; por último, y en todos los números, se dedicarán unos espacios a un noticiario legislativo de interés social y a la recensión de los principales libros y re vistas de carácter social aparecidos en el trimestre. *



*



*



Uno de los valores fundamentales de nuestra época es lo so cial y todo lo que con él se relaciona. La creciente socialización causada por la industrialización y el urbanismo, ha provocado en el hombre de hoy una profunda toma de conciencia, tanto de las situaciones colectivas de necesidad como del derecho fundamen tal de todo ser humano a un desarollo integral de su persona.



Por oirá parte, los planes de desarrollo económico, vigentes en la mayor parte da los países del mundo, a la par que crean una dinámica nueva en las poblaciones, de cara a una búsqueda in cesante de un mejor nivel.de vida, han puesto de manifiesto la necesidad absoluta de complementar, de una manera real y efec tiva, lo económico con un desarrollo social paralelo, desarrollo que debe abarcar no sólo aspectos colectivos y comunitarios de la vida de los hombres, sino también todas y cada una de las diferen tes dimensiones que se pueden descubrir en cada hombre. Por todo ello, la llamada promoción social, nombre genérico aplicado indistintamente a un conjunto de técnicas sociales y a una acción social concreta constituye, al mismo tiempo, una de las preocupaciones centrales de todas aqueilas personas e ins tituciones que trabajan en el campo de lo social, y uno de los objetivos fundamentales de toda planificación social, desarrollo económico y acción social, tanto de la iniciativa pública como de la privada . Sin ánimo de dar como doctrina definitiva lo que todavía en él mundo entero no es más que un conjunto de ideas, con frecuen cia nebulosas y todavía en elaboración, el presente número de DOCUMENTACION SOCIAL se dedica al tema de la promoción social, siguiendo un esquema clásico: en él se examinarán la no ción y los objetivos de la promoción social, el marco institucional y legislativo de la misma y diferentes aspectos de su aplicación al medio rural y al medio urbano, así como un artículo sobre el sociólogo en el desarrollo agrícola. Como complemento de estos trabajos se insertan un noticiario legislativo y la sección de notas bibliográficas. Este número se verá complementado por uno próximo en el que se abordará el tema de |a promoción social desde el ángulo de sus actuaciones y experiencias concretas-
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noción y objetivos de la promoción social p o r Ram ón E C H A R R E N



Todos los conceptos que vamos a ir dando en relación con la promoción social, tienen acepciones muy diferentes y convencio nales en los distintos países y aún, dentro de cada país, en los diversos sectores relacionados con actividades de índole social Por ello, el propósito de este trabajo no es tanto establecer una doctrina definitiva e indiscutible sobre la promoción social, cuanto, partiendo del conjunto de realidades que en el campo de la acción social no gubernamental o voluntaria se engloba bajo el concepto de promoción social, extraer, en línea de*ensayo, sus características sociológicas fundamentales en referencia a los principios o categorías que propone la Sociología Aplicada tal como hoy se entiende. En resumen, se trata de una aproximación sociológica a la promoción social, que esperamos sirva de base para futuros traba jos en relación con el mismo tema. Estamos convencidos de que en la promoción social lo verda deramente importante es la eficacia real de la acción. Por ello, la motivación de este trabajo no es doctrinal o teórica, sino que hay que situarla en referencia al deseo de una homogeneización de los contenidos conceptuales y de una profundización del significado real de la terminología empleada, con vistas a facilitar una sufi ciente comunicabilidad e inteligibilidad de las experiencias, entre los hombres que se dedican a estas tareas. Ello es totalmente necesario para una mayor eficacia y seguridad en su acción.



INTRODUCCION Definir la promoción social de una manera abstracta y sin tener en cuenta las circunstancias concretas que han convertido este concepto en uno de los más usados, dentro de todos los esfuerzos actuales de acción social, supondría desvirtuar su misma esencia. Por otra parte, y como ocurre con casi todos los conceptos que se manejan dentro de los límites de la Sociología Aplicada, intentar comprender la promoción social fuera de un contexto estrictamente sociológico y a partir de un simple análisis histórico, nos llevaría a una noción demasiado condicionada por unos hechos que no presenten más contenido común que su puro nombre. De ahí que al hablar de la promoción social sea necesario superar un cómodo y tópico planteamiento de la misma a partir de unos antecedentes históricos o ideológicos generales basa dos en el antagónico binomio liberalismo-socialismo, con el que se quiere explicar todos los hechos actuales. La promoción social viene a ser, simultáneamente, un con junto de medios de acción social (entendida ésta de la forma más genérica), un «estilo» de la misma y un conjunto de obje tivos que se intentan obtener con su aplicación. Promoción social se dice en contraposición directa e Inmediata a la pura asistencia, tal como tradícionalmente se ha entendido la misma. Y tradicionalmente se ha entendido por asistencia, toda acción de ayuda al necesitado, en la que por la simple transmi sión de bienes se intentaba cubrir cualquier carencia del mismo. Suponía, en grandes líneas, la pasividad del asistido, una vi sión estrictamente individual (a lo más llegaba a ser familiar) del necesitado, por parte del asistente, y la ausencia de una con ciencia de los derechos del asistido por ambas partes. SUPUESTOS DE LA PROMOCION SOCIAL La nacida sujeto mente



promoción social, por el contrario, y como una reacción a partir de una concepción más completa del hombre como de derechos dentro de una sociedad de la que necesaria forma parte, supone desde sus planteamientos iniciales:



— El reconocimiento de la capacidad de todo hombre para valerse por sí mismo, si se le da un mínimo de posibilidades.
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En consecuencia, intenta la eliminación de toda pasividad en eí asistido. Se supone siempre que el asistido tiene, sólo acciden talmente y ocasionalmente, un «status» de necesitado. — La eliminación de toda forma de paternalismo en las rela ciones del asistente y el asistido. Estas relaciones han dé plan tearse en el plano de la más estricta igualdad, de la igualdad que nace del derecho de todo hombre a vivir de acuerdo con su dig nidad de persona humana. Y no se olvide que una actividad pa ternalista puede darse del mismo modo en las relaciones de in dividuo a individuo que en las relaciones Administración o Gobierno e individuo y en las de los Servicios Sociales con los asistidos. — La incorporación de una serie de técnicas válidas o ade cuadas, tanto para hacer más eficaz la acción asistencial, como para servir hasta sus últimas consecuencias a las exigencias de respeto que arrancan del principio de la igualdad radical de todos ios hombres. — Superar la visión individualista del necesitado, al cual se considera siempre enmarcado en una comunidad social de la que forma parte, independientemente de su grado de integración o de marginación en relación con la misma . GRANDES LINEAS DEFINITORIAS DE LA PROMOCION SOCIAL Las definiciones de promoción social se mueven en tres gran des líneas no contradictorias: 1. Conjunto de técnicas apropiadas para colocar al hombre en una posición de valimiento por sí mismo, en relación con la po breza y entendiendo la pobreza de la manera más relativa po sible; es decir, en relación con los niveles y «standars» de la vida considerados como mínimos en una sociedad determinada. Así, por ejemplo, en el mundo anglosajón, promoción social es un término poco empleado. Por el contrario, el contenido que se da a! trabajo social o al servicio social está muy cerca de lo que en los países latinos llamamos promoción social. 2. Toda forma de acción social encaminada a poner al hombre en una situación personal y social nueva y más elevada en rela ción con su situación (no posición (1) ) pasada y a partir de una actualización de sus potencialidades personales. 3. Los resultados obtenidos por la promoción social conside rada como acción o conjunto de acciones.



'
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La promoción social no busca exactamente una simple modifi cación de situaciones objetivas de los hombres. Por ejemplo, la entrega a un necesitado de una fuerte cantidad de dinero puede modificar de forma radical la situación objetiva de una familia sin que se produzca promoción social alguna de la misma. Por el con trario. una familia puede ser promovida socialmente sin entregarle dinero alguno. Igualmente, un curso de formación profesional puede ser com patible con una promoción social o con la más radical carencia de dicha promoción.



LA PROMOCION SOCIAL COMO BUSQUEDA DE NUEVAS ACTITUDES EN EL HOMBRE En la promoción social confluyen de hecho una multitud de elementos sociales, socio-económicos y psico-sociales, entre los que descuella, por su radical importancia, la consecución en los individuos de unas actitudes nuevas, ante sf mismos, ante la sociedad, ante las instituciones de todo tipo y ante la propia co munidad, en relación con los grupos de que forma parte y en re lación con su propio porvenir y con el de aquellos que le ro dean. Y ei específico carácter social de estas actitudes hace que no se pueda hablar de promoción social sin referencia a todo el contexto social y cultural en el que se halla sumergido el indi viduo y que constituyen los condicionamientos (positivos o negati vos) sociales del mismo. Por ello esta promoción recibe ei calificati vo de social .aunque posteriormente y sin contradicción alguna, se pueda especificar el posible carácter de humana, familiar y comunitaria con que hoy se designan por los técnicos las formas concretas de promoción social. Pero ello no significa, como alguno ha afirmado, que la pro moción social es social porque su objeto se centra en los condi cionamientos sociales de la persona humana y que para obtener sus fines emplea medios sociales. Este hecho no indica otra cosa que la afirmación genérica de que la promoción social, al igual que casi todas las acciones inteligentes del hombre de hoy, ac ciones relacionadas con la dimensión social del hombre, participan de algún modo del carácter social del hombre, de tal manera que un planteamiento individualista de dichas acciones las llevaría ne cesariamente al fracaso. De admitir una tal significación llega-



8— iO índice



riamos a la conclusión de que toda política o acción apostólica d / d i S S ’ ° Publ,cldaJ y Pr°Paganda, o el empleo de I0SP medios de difusión, etc., son formas de promoción social y nada más leios d8 la verdad como demuestra sobradamente la experieñcla. >a,reCe Cla™ qUe Una de ,as notas esenc¡ales de la promoción social es precisamente la de centrar su objeto en la persona hu mana y no en sus condicionamientos sociales. De lo contrario la promoción social se centraría en el entorno social del hombre y perdería ese carácter de inmediatez que tiene en relación con !a persona humana Pero ello no significa que se olvide la dimen sión social del hombre. Por el contrario, y para comprender de una manera completa y perfecta a la persona humana, no hay otra alternativa que situarla en el contexto social en ei que nace erece, se desarrolla y muere. ' Bien es verdad y es interesante decirlo, que los que defienden una tal concepción de la promoción social reducen los condicionam,entos sociales a sólo tres de los factores de movilidad vertical: propiedad, instrucción y profesión. Al hacerlo así, olvidan tanto a profunda interrelación de estos tres factores, como la larqa ista de condicionamientos sociales de cuya existencia concluye la Sociología: los valores y su jerarquización, las actitudes, el ca rácter social, los procesos de socialización o aprendizaje social del hombre, las normas sociales, los estereotipos, los distintos elementos culturales, la subcultura de grupos, edades, sexos, las instituciones, las creencias, los mitos, etc. Por otra parte, no deben olvidarse, como bien ha dicho W. Cecíl Headrick, que la escala social nunca coincide con la económica: es decir, comprende valores que exceden con mucho de la posesión, adquisición y dispendio de la riqueza y de los medios o factores relacionados con la misma, como son el nivel de instrucción la propiedad y la profesión, en la sociedad actual. ’ Esta posición y otras análogas nos llevan a distinguir la pro moción social de cuatro conceptos cercanos a ella, pero que se distinguen de la misma, ya que todos ellos son compatibles de simultanearse o no con la promoción social. MOVILIDAD SOCIAL Y PROMOCION En primer lugar, veamos qué se entiende por movilidad social (o movilidad vertical).



— 9 iO índice



Con Mirra Komarowsky diremos que movilidad vertical es el movimiento de individuos o grupos enteros de un estrato social a otro, ascendiendo o descendiendo. La escala de que se trate pue de ser la del estrato social en su integridad o la de sus compo nentes, como son los «status» profesionales, económicos o de educación. El empobrecimiento de una familia acomodada (empo brecimiento circunstancial o definitivo), la promoción de un em pleado al rango de gerente, la elevación o ascenso de estratos enteros (por ejemplo, las llamadas clases medias), son ejemplos de movilidad vertical. No es difícil observar que pueden darse toda clase de fenóme nos de movilidad social ascendente o descendente sin que Se pro duzca promoción social alguna. Igualmente podría pensarse en una persona concreta accediendo a un título universitario en franco descenso social y, consecuentemente, en franco descenso de la éscala de ingresos, y, sin embargo, tratarse o no de una promo ción social del individuo. Una subida de los sueldos mínimos de la población obrera pue de ser simultánea a unos cursos de alfabetización y seguida de un mayor acceso a la propiedad, y, sin embargo, no darse pro moción social alguna en los obreros. POLITICA SOCIAL Y PROMOCION En segundo lugar, la promoción social se distingue de la Polí tica Social. Por Política Social se entiende, técnicamente hablando, el con junto de medidas adecuadas para obtener una mejor distribución de la riqueza o para salvaguardar a la población de los riesgos de posibles contingencias adversas, de orden individual o familiar. Política Social, según Thomas Dawes Eliot, y definida desde el punto de vista sociológico, es la actitud consecuente respecto a la orientación del control social, ya sea en relación con sus ob jetivos o con sus métodos, por parte de los gestores del bien co mún. Esta actitud puede ser explícita y declararse así, Incluso por los que mantienen esa política. Hay casos en que tal actitud ex plícita no se encarna con firmeza en la realidad, por lo que es una mera orientación, o puede ocurrir también que se la realice en la práctica sin declaración alguna por parte de los que gobier nan, con lo que se convierte en tarea del observador señalar y denominar sus características. Como ejemplos importantes de po líticas sociales así entendidas, pueden señalarse las siguientes
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(y sus contrarias): la centralización, el colectivismo, la regenera ción, la exclusión, el oscurantismo, la diversificación, la recom pensa y la reacción. En su sentido más vulgar o más corriente en los países latinos y en Europa en general, la Política Social engloba todos los me canismos, servicios públicos e instituciones legales relacionadas con la seguridad social, salarios, trabajo y con ios factores que se consideran, en un momento dado, como fundamentalmente con dicionantes de la movilidad social vertical. Por ello, no se consi dera, por ejemplo, como parte esencial de una política social el asociacionismo y sí, por el contrario, la política de salarios o las medidas para obtener una mejor distribución de las rentas, SEGURIDAD SOCIAL Y PROMOCION Por seguridad social se entiende, según M. Van Kleerck, aque lla organización del Estado que se basa en la distribución de ios riesgos sobre la sociedad en su conjunto y que tiende fundamen talmente a la protección del salario para colocar la economía fa miliar a cubierto de las disminuciones que puede sufrir como consecuencia de las contingencias en la vida del trabajador y su familia; tales como accidentes y enfermedades, profesionales o no, vejez, invalidez, muerte, paro, etc. Representa un complemen to, directo o indirecto, del salario cuando éste se ve reducido por cualquiera de los riesgos mencionados y actúa como un estabi lizador del tipo de vida de la población económicamente débil. Muy cercano al concepto de seguridad social, aunque de más extensión, se encuentra el de legislación social. De acuerdo don J. W. Mac Connell podemos definir legislación social como el con junto de leyes que tienden a mejorar y proteger la situación eco nómica y social de aquellos grupos de la sociedad que, debido a la edad, al sexo, a la raza, a defectos físicos o mentales, o a la falta de capacidad económica, no podrían lograr, tipos de vida saluda bles y decorosos. No me parece necesario, después de todo lo dicho, poner de relieve la diferencia esencial existente entre promoción social y los conceptos definidos. PROGRESO SOCIAL Y PROMOCION Más directamente relacionado con la promoción social, aunque se distinga de ella, está el progreso social.
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Por progreso social se entiende, según M. Komarowsky, todo cambio o movimiento social en la dirección de algún objetivo reconocido y aprobado. Se trata, por tanto, del conjunto de acti vidades finalistas de la sociedad, cuando están bien concebidas y se las organiza de un modo eficaz. Un cambio completo, aun cuando sea de carácter evolutivo, no implica necesariamente progreso. Tompoco puede decirse que hay progreso cuando se percibe y se pone de manifiesto tan sólo que la sociedad se mueve hacia adelante o hacía atrás. Ello sólo permite descubrir el carácter dinámico de toda vida social. Dado que ia sociedad es una estructura compleja cuyas diferen tes partes pueden moverse a velocidades diferentes (rezago cul tural) e incluso en direcciones distintas, el progreso social no afecta por igual, de modo necesario, a toda la sociedad en un momento determinado. El progreso puede estimarse desde la perspectiva de uno cual quiera de los Intereses sociales. Cuando se habla de progreso social en general se supone, o debe suponerse, la existencia de valores, asimismo generales, de carácter fundamental o que se acepten como indudables por la sociedad en cuestión. Por todo ello no podemos dar, desde un punto de vista estric tamente sociológico, una respuesta completa sobre el progreso o mejoramiento en concreto. El problema de cual es el bien sumo pertenece a la Filosofía y lo mismo ocurre con la cuestión funda mental acerca de lo que constituye el progreso o un mejoramiento en concreto. En un sentido relativo existe sin duda progreso si juzgamos con los criterios y valores ordinarios del sentido común. Así, por ejemplo, la prolongación de la vida humana no ha sido, de or dinario, discutida como prueba de progreso. Sin embargo, incluso en tales casos, hay que admitir que los valores subjetivos de los seres humanos desempeñan un papel fundamental en Ja determi nación de lo que se acepta como progreso. Casi todos los sociólogos sostienen que el progreso social debe definirse en función de dominio, pero del dominio no enten dido como propiedad sobre algo, sino dominio sobre la natura leza física, de una parte, y dominio sobre la naturaleza humana y las relaciones humanas, de otra.



12 — iO índice



LA PROMOCION SOCIAL Por ello y en una visión teleológica de la promoción social, po demos expresarla como aquel proceso social que centrándose operativa y finalísticamente en la persona humana, individual o co lectivamente considerada, intenta su pleno desarrollo o un des arrollo integral que le permita alcanzar un nivel superior de domi nio en los tres órdenes indicados: naturaleza física, naturaleza humana y relaciones entre los hombres. Si, como diría Komarowsky, casi todo el contenido de la cul tura no consiste en otra cosa que en esas relaciones de domi nio (2), y si en el avance de la cultura está la única mejora de las relaciones humanas que el hombre conoce con alguna eviden cia, podemos concluir en la estrecha relación que indudablemen te existe entre la promoción social y los ajustes socio-culturales en todas sus formas. En último extremo podemos decir que promoción social es toda forma concreta — aunque genérica en cuanto que engloba una gran variedad de técnicas— de provocar u obtener un mayor o mejor ajuste socio-cultural del individuo, bien sea a partir de



una acción sobre el individuo mismo, bien sea a partir de una acción sobre cualquier unidad social. En este sentido la promoción sociai nos aparecería o bien identificada con un proceso de ajuste socio-cultural de la perso na, o bien como el conjunto de técnicas tendentes a provocar la puesta en marcha de ese proceso. Igualmente podríamos concluir que la promoción social es la solución (medios y objetivos) a las diferentes formas de rezago cultural. Entendemos por rezago cultural, con Komarowsky, el retraso en la velocidad de cambio de alguna parte de un com plejo cultural o aquella falta de sincronización del mismo que pro duce un desajuste. No siendo el propósito de este trabajo agotar el tema de la promoción social, prescindimos de profundizar en todas las for mas de desajustes resultantes de un rezago cultural. Solamente indicamos que pueden afectar tanto a la persona individual (des ajustes psicológicos, psico-sociales, de la personalidad, etc.; automorfismos, inadaptación, alienación, marginación, etc.), como a las diferentes unidades sociales (grupos primarios o secundarios, comunidades o colectividades, áreas humanas, etc...).
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Todo lo que venimos diciendo, justifica plenamente la afirma ción de que en modo alguno repugna una promoción social total mente separada e independizada de todo el contexto de una po lítica social o de una política general, y que esta distinción no responde simplemente a una necesidad de rigor intelectual, sino por tratarse de realidades diferenciables, aunque puedan coinci dir según la índole social o no de una política social. Parece ya claro que la promoción social supone, en su esencia misma, la creación de una especie de dinámica profunda en el hombre, una dinámica de crecimiento en el dominio de las cosas, de la naturaleza humana y de las relaciones humanas. Dominio no presupone «señorío» en el sentido de posesión, sino en juego de valores, actitudes y sistemas de conductas, en armónica conso nancia con la sociedad en que se vive y su cultura, consonancia que permite al hombre comprender, conocer, saber, desear, pen sar y comportarse a plena satisfacción subjetiva porque se siente (no necesariamente de forma consciente) formar parte acorde de un conjunto social de validez objetiva o supra-individual. Por ello podemos decir que promover socialmente equivale de algún modo a crear en los hombres unas tendencias u orientaciones positivas respecto a un objeto que tiene un significado social. Este objeto será, tanto la propia persona, como las demás perso nas Jos grupos con los que se interacciona o a los que pertenece, las diferentes categorías y estratos de personas de la sociedad en la qúe vive o de aquellas sociedades con las que se relaciona, y los modelos sociales de conducta e instituciones vigentes en ei contexto social en que se mueve.



PROMOCION INDIVIDUAL Y PROMOCION COMUNITARIA Dada ia dimensión social de todo hombre o, dicho de otro modo, tenidos en cuenta los condicionamientos sociales a ios que está sometido todo hombre, la creación del conjunto de actitudes que definen la promoción social (finalísticamente considerada) puede realizarse indistintamente, o a partir del individuo mismo o a partir de las unidades sociales a las que pertenece. Dicho de otra manera, sólo la estrategia inducida desde las situaciones concretas podrá aconsejar que la promoción social se plantee como una acción sobre el individuo o como una acción sobre los condicionamientos y mecanismos sociales que sobre él, como ser social, actúan.
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Así, por ejemplo, el trabajo social de familia, el trabajo social de grupo o el trabajo social de comunidad suponen la promoción social como objetivo y son, al mismo tiempo, técnicas concretas de promoción social. Igualmente, el trabajo social de casos (casework) supone, al mismo tiempo, la promoción social como objetivo, y es o puede ser una técnica concreta de promoción social. Esta afirmación no hace más que recoger la elemental conclu sión sociológica de que la sociedad configura al hombre y lo con diciona, a través de diferentes mecanismos (3). En el fondo es una afirmación paralela a la que llega la Psico logía o la Psiquiatría en concreto, cuando admite e instrumenta una Psicoterapia en grupo, además de todas las formas de Psico terapia individual. Podemos, por tanto, decir que toda acción promotora, sin per der de vista su objeto principal que es el hombre, puede realizar se de dos maneras diferentes y no contradictorias: a) Una directa e inmediata sobre el individuo. Por supuesto que en modo alguno supone perder de vista ni la dimensión social del hombre, ni los condicionamientos sociales que sobre él actúan, ni todo el contexto social en el que se mueve. b) Otra indirecta y mediata que supone actuar tanto sobre ios condicionamientos sociales como sobre las unidades sociales de las que el individuo forma parte. Por otra parte, la Sociología y la Psicología Social han pues to de manifiesto la importancia radical que para el hombre tie nen los grupos primarios, familia y comunidad. INSTRUMENTACION DE LA PROMOCION SOCIAL Teniendo en cuenta todo ello y sin perder de vista lo dicho a lo largo de todo el trabajo, podemos establecer de forma lógica los cinco tipos de instrumentación de la promoción social. De ellos, los tres primeros son los que fundamentalmente constituyen la promoción social, el cuarto se refiere a una acción radical sobre la estructura social en la que necesariamente cabe apoyarse, o necesita apoyarse la promoción social (supone una instrumenta ción básica de la sociedad misma o de la comunidad en orden a la promoción social de sus miembros), y el quinto constituye
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una acción auxiliar en orden a la creación de una infraestructura social que facilite Indirectamente la promoción social de los miem bros de una comunidad. Estos tipos son los siguientes: 1. ° Promoción humana individual (acción directa e inmediata sobre el individuo). 2. ° Promoción familiar (acción indirecta inmediata). 3. ° Promoción social comunitaria (acción indirecta y mediata). 4. ° Promoción institucional (acción directa sobre las estruc turas sociales de las comunidades). 5. ° Promoción de equipamiento (acción directa sobre la in fraestructura social de las comunidades). Por supuesto que esta clasificación no ha sido elaborada de una forma puramente teórica, sino haciendo confluir armónica mente la teoría sociológica y de la Sociología Aplicada con una larga serie de experiencias concretas. También es preciso indicar que se trata de una clasificación en línea de instrumentación de las acciones, más que en línea de conceptos. En esta misma línea y sin perder de vista el objetivo central de toda promoción social, tal como anteriormente lo hemos enten dido ,podemos señalar los objetivos instrumentales que pueden ponerse al servicio de ese objetivo central. Serían objetivos instrumentales de la promoción social: — Toda clase de servicios y obras que pueden redundar en beneficio de los individuos en su conjunto, haciéndoles descu brir sus propias aptitudes, posibilidades y capacidades para re solver sus propios problemas. — Toda actividad destinada a crear en los individuos aquella dinámica interna que les permita colocarse de una manera estable y a través de su propia colaboración, en una situación mejor y más capaz en relación con las propias posibilidades y aspira ciones. — Toda acción sobre las comunidades sociales que provo quen la aparición de una dinámica social nueva que redunde en beneficio tanto de la propia comunidad como de los individuos que la constituyen, haciéndoles descubrir individual y colectiva mente sus propias aptitudes, posibilidades y capacidades para
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resolver sus propios problemas y alcanzar una situación mejor y mas adecuada en relación con las propias posibilidades y aspi raciones. La especificación concreta de estos objetivos nos permite sugerir o proponer, sin intención de agotar ia enumeración, los siguientes vehículos o canales de la promoción social (4). 1.



Promoción humana individual: — Acceso a un mínimo de enseñanza (educación de base). Acceso a aquellos niveles de enseñanza que su capacidad intelectual les permita. — Acceso a una promoción socio-profesional. — Acceso a la cultura popular. Acceso a la formación profesional y técnica, en consonan cia con sus aptitudes. — Acceso a una promoción económica.



Al servicio de estas acciones vehiculares de la promoción so cial, pueden ponerse una larga serie de medios: escolaridad efec tiva y mejora de métodos de enseñanza; becas de ayuda al estu dio; desarrollo de las asociaciones y servicios de educación po pular; todas las formas de enseñanza; asistencia social; todas las formas de formación profesional y técnica... 2.



Promoción familiar: — — — —



Acceso Acceso Acceso Acceso



a la fundación y formación de una familia. a la propiedad inmobiliaria. a los servicios sociales para la familia. de la mujer al trabajo.



Al servicio de estas acciones vehiculares de la promoción social, pueden ponerse una larga serie de medios, entre los que podemos citar: cursos de formación pre-matrimonial; fomento de la viviendad económica; creación de guarderías y otros servicios sociales, auxiliares de la vida familiar; centros de formación pro fesional femenina; diferentes medidas en orden a obtener una adecuación del trabajo de la mujer; trabajo social familiar o tra bajo social de grupo, etc.



índice



3.



Promoción social-comunitarla: — Acceso a la formación cívica. — Acceso a la formación política. — Integración cultural y social en la comunidad. — Acceso a una promoción económica. — Organización social de la comunidad. — Desarrollo comunitario.



Al servicio de estas acciones vehiculares de la promoción so cial pueden ponerse los siguientes medios: fomento de cursos e instituciones de formación cívica; participación ciudadana en la vida política y promoción de cauces para el acceso a ella; fomento de la aplicación de medios de formación o educación política; cen tros culturales, sociales, recreativos; cursos de adaptación y reha bilitación; la promoción cultural; fomento del cooperativismo; mejoras indirectas de salario (economatos, por ejemplo)... 4.



Promoción institucional: —



Disponer, promover y multiplicar las instituciones y aso ciaciones de todo tipo para lograr la participación de la po blación en la vida social y para el desarrollo de la promo ción social a través de un enriquecimiento de la vida so cial y comunitaria.



Al servicio de estas acciones vehiculares de la promoción social, pueden ponerse diversos medios. Entre ellos citemos: Centros Sociales; Coperativas; Centros de Formación Familiar; Asociacio nes Culturales, recreativas, de vecinos, etc. 5.



Promoción de equipamiento: —



Creación de los necesarios servicios que completen el asentamiento familiar y comunitario de los individuos.



Al servicio de estas acciones cial, pueden ponerse, entre otros, comerciales, sociales, sanitarios, portivos, religiosos, urbanos, de etcétera.
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RESUMEN FINAL Después de todo lo dicho sólo resta volver a insistir en la idea de que la promoción social no puede quedar reducida a un mero planteamiento de creación de obras o a la aplicación de medios para obtener el ascenso socio-económico de unos hombres. La promoción social sobreentiende una más completa y perfecta participación de todos en la vida social y pública, y no solamente una mejora personal del nivel de vida. La promoción social supone siempre la obtención, en los indi viduos que se intenta promover, de unos ajustes personales y so ciales más logrados y perfectos. Por todo ello, uno de los corolarios de toda actuación de esta naturaleza debe ser una conciencia cívica más aguda, porque ella introduce un mayor número de personas en la percepción de lo que es el bien común y sus exigencias.



(1) Si fuera una posición nueva y más elevada estaríamos ha blando de medios para provocar un ascenso social dentro de un fe nómeno de movilidad social. Se trataría de un simple cambio de «status» social, el cual puede darse con independencia de una promo ción social. (2) En esta misma línea insisten todos los antropólogos y soció' logos: Gillin, Montegu, Fichter, Linton..., por citar algunos. (3) Presión social, control social, carácter social, normas socia les, procesos de socialización... Al respecto pueden verse cualquiera de los manuales de Sociología, de Psicología Social y de Antropología Social o Cultural.



(4)



A. del Valle y Demetrio Casado. Cáritas Nacional.
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promoción social en el medio rural por J o s é María DIAZ M O ZAZ



I.



INTRODUCCION



EL MEDIO RURAL. SU IMPORTANCIA, COM O CULTURA, EN LA HISTORIA Una primera cuestión: ¿Qué fronteras sociológicas delimitan el medio rural? ¿Existen tales fronteras? La historia conoce el balanceo de hegemonías entre la ciudad y el campo. En la edad antigua la cultura y el poder se fraguaron en las ciudades. De ellas irradiaron al campo. Roma, Cartago, Ba bilonia, Atenas, etc., dieron nombre a culturas y etapas histó ricas. La revancha rural del alto medioevo europeo es la antítesis de la época anterior. Las cortes se rural izan; las ideas nuevas y las reformas surgen de los poderosos monasterios campesinos; el arte se ubica en el románico y romántico paisaje rural. El derecho civil y el canónico, anacrónicamente subsistente en muchos as pectos, cuaja en moldes rurales. Finalmente la ciudad resurge, adquiere franquicias, se ensan cha, coloniza al campo. Hoy presenciamos una creciente hegemo nía urbana, hasta el punto de que superados los antiguos criterios del «menosprecio de Corte y alabanza de aldea», proponen mu chos, como ideal, la urbanización del campo. Ciertamente, no me nos que en los tiempos de Roma, la ciudad es fragua de la cultura. MEDIO NATURAL Y MEDIO TECNICO Pero quizás convenga revisar el antagonismo de los conceptos: ciudad y campo, medio urbano y medio rural.



Es más oportuno hablar hoy de «medio natural» y «medio técnico», cada uno de ellos diferentemente condicionados en sus aspectos sociológico, psicológico y técnico. En el «medio natural» el hombre reacciona a estímulos pro cedentes en ja mayoría de los casos del medio natural: la he rramienta, la técnica es prolongación del cuerpo. En el medio téc nico el hombre está cercado por los instrumentos técnicos, que lo inclinan al automatismo. Es, por ejemplo, distinta la percepción del tiempo en uno y otro ambiente. _ Medio técnico o medio natural no hacen forzosa relación a la ciudad o al campo. Mientras algunas ciudades pueden permanacer dormidas en un medioeval medio natural, otras más pequeñas, de economía rural, pueden haber'sido invadidas por el traqueteante medio técnico. Unos agricultores trabajan o tienen la sensación de trabajar con la naturaleza, otros explotan la naturaleza animal o vegetal y la reducen a servidumbre, a máquinas vivas, sujetas a rigurosos controles de producción. RELACIONES INTERCAMBIABLES ENTRE LOS MEDIOS RURAL Y URBANO Campo y ciudad tienen relaciones intercambiables. No puede encasillarse lo rural con criterios geográficos, de producción. Zo nas residenciales del campo son ciudad, zonas suburbiales de grandes urbes siguen conservando durante mucho tiempo, en ge neraciones a veces,, la mentalidad rural entre los núcleos proce dentes de inmigración. . En algunos aspectos podrá definirse el campo de la promoción específicamente rural. En otros, no. . Es preciso, sin embargo, en este fluido concepto de medio, de limitar lo que se entiende por el sujeto de la promoción rural. La promoción rural se dirige a cuantos están inmersos en la realidad, rural, vivan en un medio técnico o natural, cultiven o no cultiven la tierra o se dediquen a la ganadería. Las familias no agrícolas en medio rural (comerciantes, afec tos a servicios, etc.) viven pendientes de lo rural. La promoción rural no hace relación a cuantos conservan, como reminiscencia a extinguir, su cultura rural en el medio urbano.
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II.



OBJETO DE LA PROMOCION RURAL



LOS FINES DE LA PROMOCION RURAL La promoción rural pretende que «todo el ambiente se eleve para resolver el problema del equilibrio social», para lo cual es preciso «conseguir progresiva y armónicamente: —



la elevación progresiva de todos los agricultores y de los que dependen de su medio. — la participación más activa en las responsabilidades de la vida económica y social, — sobre todo la ascención cultural y moral» (1). La promoción social en el campo no tiene como promoción individual en cuanto que el hombre o la pase a categorías sociales y económicas distintas y De esta forma se arrebatan con frecuencia al campo tos más capaces .



finalidad la mujer rural superiores. los elemen



Entra en sus objetivos la promoción de individuos que perma nezcan en el medio rural, convivan en él, para ser, a su vez, en alguna forma, promotores sociales. La técnica comienza a trastocar los clásicos valores y actitudes campesinas; los pilares fundamentales del campo se tambalean. Este necesario y conveniente deshielo de la rutina campesina, desde arcaicas posiciones económicas, sociales, mentales y espi rituales, puede canalizarse por cauces suicidas. Los actuales tiem pos están marcados en el campo por una «crisis de crecimiento». Esta situación de cambio se realiza generalmente en sentido ma terialista. Cuando se orienta en sentido cristiano, es porque cons cientemente algunos se han puesto a la cabeza de la mutación para orientar la promoción o el crecimiento en sentido cristiano. EL CAMPO DE LA PROMOCION EN EL MEDIO RURAL Entre los aspectos a promocionar en el campo encontramos la: a) b) c) d) e) f)



Promoción Promoción Promoción Promoción Promoción Promoción



físico-humana. socio-económica. familiar. cultural y del «status social». de las diversiones. institucional.
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Promoción físico-humana
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El plan CCB y otros estudios de la sanidad española señalan extensas zonas de sub-alimentaclón o de alimentación deficiente Estas zonas están preferentemente enclavadas en el campo Esta deficiente alimentación origina un subdesarrollo físico. El subdesarrollo alimenticio se une a los deficientes hábitos sanitarios en el vestir, en el cuidado de los niños, en las condicio nes de la vivienda. La mayor parte de las veces esta situación es causada por la pobreza y más aún por la incultura. Pero también es cierto que no siempre la pobreza es tal que Impida una rectificación en los hábitos alimentarios y sanitarios. Las familias, así alimentadas, vestidas e inmersas en un habitat rutinariamente sub-humano son incapaces de cualquier otro desarro llo. Lo espiritual sufre el soporte de lo físico Con elemental y urgente prioridad es preciso, por tanto en algunas zonas rurales de especial subdesarrollo, una atención v educación sanitaria, a la vez que paralelamente se inician otros aspectos promocionales que forzosamente guardan parentesco entre si.



Promoción socio-económica El progreso rural, económico, social y cultural está fuertemen te frenado por la inercia. Las mismas estructuras económicas (régimen de posesión de la tierra, cultivos fundamentales de una zona, métodos de cultivo etcétera) son difícilmente cambiables. Mientras que la industria puede rápidamente renovar su utillaje, imponer nuevos métodos, cambiar o controlar su producción, esto es muy difícil en el campo condicionado por la presión de hechos físicos e históricos. La agricultura y la ganadería y los campesinos se hallan normal mente en el estadio técnico, mental, psicológico, político y social, que ha sido ya superado en el medio industrial y de los servicios.
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1.



El cooperativismo agrario.



,



El medio más adecuado para conseguir esta promoción econó mico-social son las cooperativas del campo. Las cooperativas son asociaciones libres, democráticas y soli darias, con fines económico-sociales, no de lucro; en las que el capital recibe un interés limitado mientras que el resultado de las operaciones económico-sociales, se distribuye a prorrata de las aportaciones de la persona en las operaciones sociales. Las cooperativas agrícolas pueden ser: —



— — —



—



Cajas Rurales, donde la responsabilidad es ilimitada en pro de la solidaridad. Canaliza el ahorro y el crédito personal al campesino. Han sido factores decisivos para el ulterior des arrollo cooperativo y para la adquisición y parcelación de grandes fincas. Cooperativas de suministros agrícolas y ganaderos. Cooperativas de maquinaria común y de cultivo comunita rio de la tierra. Cooperativas de transformación de productos de! campo (Bodegas, Almazaras, fábricas de conservas, chacinerías, et cétera) . ' Cooperativas de Comercialización y Servicios Generales. Son, generalmente, cooperativas de grado ulterior, que aso cian a las cooperativas o asociaciones de cooperativas, para abrir canales comerciales mayoristas o minoristas y cubrir otros servicios como la información, la asistencia técnica, administrativa, etc. ’



En las asociaciones cooperativas, que funcionan realmente como tales, el campesino: se ejercita democráticamente. La micro-democracia coope rativa es escuela para la macro-democracla social y política. — realiza el ciclo completo de la producción. El desarrollo téc nico y el capitalismo arrebató al agricultor la transforma ción de los productos (antes realizada con métodos domés ticos) y la comercialización (antes efectuada en los merca dos zonales). obtiene la hacienda familiar las ventajas de la gran empre sa agrícola. se crean nuevos estímulos y fuentes de recursos. Además las asociaciones cooperativas están obligadas legalmen te a la creación de un fondo de Obras Sociales. Este, en la maypr —



iO índice



parte de los casos, o no se emplea o se emplea sin conseguir la máxima eficacia. Con ei fondo de Obras Sociales pueden realizarse entre otras cosas: — viajes de formación cooperativa — cursos de formación profesional o social — escuelas de hogar para la mujer — revistas, bibliotecas, clubs y centros sociales. Especial importancia tiene la inserción de la mujer en el mo vimiento cooperativo. 2.



Aumento de la productividad agraria



El aumento de la productividad agrícola es requisito de todo desatollo económico rural. Pero este desarrollo depende en una gran parte de motivaciones humanas. La agricultura no ha experimentado aún el salto tecnológico ne cesario para elevar su nivel de vida económico. En la mayor parte de los países apenas lo ha intentado y en todos no ha llegado al nivel de otras ramas de la producción. Baja renta per capita y agricultura parecen correlaciones constantes, pero no es necesariamente así. Las necesidades de productos industriales y de servicios crecen con el progreso del tiempo, sin encontrar techo. La demanda de productos agrícolas, salvo las materias primas industriales, tienen escasa elasticidad. «La disminución relativa del pape! que desempe ña la agricultura en la estructura productiva y en la de la ocupa ción de un país obliga a la expansión de otras actividades». El aumento de la productividad agrícola debe constituir un re quisito esencial para todo plan de desarrollo económico y para la elevación del nivel de vida. 3.



La reforma agraria



No vamos a entrar en consideración sobre la reforma agraria como condición infra-estructural para la promoción social del cam po. Ello nos llevaría, si se pretende exponer con suficiencia, a largas disquisiciones históricas y económicas. Desde luego el latifundismo favorece la situación de monopolio
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ejercida sobre la mano de obra campesina, para regular el uso de la tierra y mantener a un nivel bajo los salarios. Por otra parte en tal situación no queda favorecida la promoción humana y familiar, la cual precisamente es el argumento principal, por lo que la doc trina social de la Iglesia propugna como principio sociológico aeneral la propiedad privada. “ Es — — —



preciso actuar enérgicamente sobre las estructuras: modificar el régimen de posesión y explotación estructurar el comercio exterior e interior corregir desigualdades en la distribución de la renta.



Promoción familiar 1.



Comunidad de trabajo



El hombre de la ciudad es un trabajador solitario en su oficina o en su taller. Trabaja solo; la familia permanece divorciada de su trabajo. Por el contrario, la familia rural se mueve toda en la misma dirección. Su vínculo no es (o puede ser) sólo el afectivo, sino el económico: formar una empresa; pequeña empresa, pero auténtica empresa familiar. Por esta razón la familia campesina posee normalmente una mayor cohesión. Pero junto a las notas positivas de la familia rural, frecuente mente descritas, encontramos o podemos encontrar elementos ne gativos. Puesto que forma una comunidad económica de producción es más frecuentemente que se desaten en su Interior las manifesta ciones de los egoísmos entre padres e hijos, entre hermanos y parientes. 2.



Acentuado influjo patriarcal



Los padres, apegados a la tradición secular, son obstáculos, a veces insalvable, a la promoción de los hijos, dedicados tempra namente al trabajo. Por otra parte la familia, como escuela natural de educación, transmite sus atávicos criterios y valoraciones, paralizando los deseos de superación. Cuando los hijos contraen matrimonio, siguen dependiendo, en
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muchos casos, económicamente de los padres, propietarios de la hacienda familiar. Esta organización económica patriarcal que pone la dirección de la empresa rural en manos de los elementos más ancianos y por tanto más conservadores, influye poderosamente en el retraso del campo. 3.



Necesidad de instrumentos promocionales subsidiarios



La familia rural necesita fuertemente de las Instituciones y obras subsidiarias: asociaciones, escuelas, cooperativas, etc. Su promo ción hacia formas organizativas y económicas más progresivas ha de hacerse experimentalmente, v. g. más eficacia tendrán unos cultivos experimentales o el ejemplo de unos pioneros en la intro ducción de nuevos cultivos, que todas las exhortaciones teóricas. El ritmo del campo es diferente al ritmo de la ciudad. Para lograr ciertos objetivos, sobre todo los que se refieren a criterios y valoraciones, será preciso actuar, esperar en la generación que llega. Los niños y jóvenes que hoy reciban los tesoros de una cul tura superior, estimarán en más que mañana sus hijos a su vez reciban esa cultura a que intervengan tempranamente en las tareas rurales. Mientras tanto sobre los responsables maduros de muchas familias agrícolas, no habrá otra solución que urgir las leyes que atienden a la promoción cultural y humana de los hijos. 4.



La mujer rural



La mujer campesina realiza un papel específico en el campo: como en los tiempos primitivos, es centro de la cultura y de la familia. Sin embargo, en extensas zonas de España, sobre todo en el sur, por reminiscencias culturales anteriores, aún mantenién dose fundamental el papel social familiar de la mujer, esta forma un «status social» en condiciones de inferioridad: controles socia les y exigencias especiales, inadaptación a la vida social, mayor porcentaje de analfabetismo, etc. Promoción cultural y del «status social» 1.



Inmovilismo en el «status social» de los campesinos



En la ciudad los hombres cambian de «status social» con gran facilidad. Asistimos en la ciudad a un transvase constante en las
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escalas sociales, económicas, políticas, intelectuales. Sucede tal cosa porque los canales por los que circulan los valores que cons tituyen el «status», se concentran en la ciudad: negocios, univer sidades, artes, organismos de gobierno, etc. En el campo destella el genio, pero no encuentra el cauce para su elevación. Además la diferencia de rasgos psicosociales de padres a hijos es mucho mayor en la ciudad. Las individualidades, los que se han fraguado a sí mismos, son fenómeno urbano. Los cambios técnicos, físicos, mentales, se efectúan mucho más rápidamente en la ciudad; por un mimetismo natural «los cambios humanos» son más lentos en el campo. Para que exista posibilidad de ascenso en el «status social», es preciso un cuerpo social orgánico y diferenciado. Y este cuer po social no se da precisamente en el campo. El «status social» supone unas diferenciaciones y en el campo no existe, con la diafanidad que en el medio urbano, la diferenciación de funciones económicas. Todos viven de la tierra; ella hace herederos del «status». No es, por tanto, valor diferenciador del «status social» la función económico-social, sino la situación económico-social y la cultura. 2.



La promoción mental.



Por tanto, es preciso incidir en la elevación económico-social y en la cultura, para lograr una promoción en el «status social». Sobre la promoción económico-social, hemos pergeñado algu nas observaciones; de la promoción cultural es preciso afirmar que es tan esencial como difícil. En la mente del campesino se sedimentan y petrifican las ideas, que adquieren gran estabilidad. Generalmente el campesino es fiel hasta la muerte a su religión, a su partido político, a sus sentimientos de afecto o de odio. Su vida espiritual es «agua hon da y dormida». Al hombre inmerso en el medio rural, debe sometérsele a una sana gimnasia mental. Esta debe lograrse mediante: — el ejercicio de su personalidad y responsabilidad en las
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asociaciones, grupos y equipos de trabajo, de cualquier ín dole que éste sea.. — la creación de clubs de lectura, teleclubs, cine-forums, etc. — la organización de viajes colectivos o individuales. — la acción personal o colectiva de líderes sociales (v. g. el sacerdote, el maestro, agricultores más evolucionados, et cétera). La acción verdaderamente importante debe estar a cargo de líderes entresacados de la misma cantera cam pesina. En el campo surgen con mayor dificultad que en h ciudad. En el campo el liderazgo normalmente se hereda y es caciquismo; en la ciudad se conquista y es fruto del me dio y de la educación. En el medio rural es, por tanto, ne cesaria la acción directa para entresacar los verdaderos y aptos líderes sociales. Esta gimnasia mental necesaria para llegar a una promoción cultural, nunca será posible si no se comienza por la base y fun damento: la escuela rural. 3.



La escuela rural.



La escuela rural es deficiente en la mayor parte de ios casos. Los programas de educación están cortados bajo un patrón que se ajusta más al medio urbano que al rural. La escuela rural, después de un período primero de formación básica común, debe ser una escuela especializada. No se enseña en ella agricultura, ganadería, artes domésticas, economía y socio logía rurales. Sobre todo no imparte la educación por la acción, al no poseer campos experimentales y preparar mediante el ejer cicio práctico, a la solidaridad dentro del grupo. Pero aún la misma formación básica que ahora se imparte no cubre toda la edad escolar, a pesar del esfuerzo del Ministerio de Educación Nacional en el campo de la Enseñanza Primaria. El analfabetismo, plaga que ha descendido del 24,5 por 100, al 9,2 por 100, en 1960. Hoy el mente a los más ancianos y, mujeres.



carcome algunas regiones rurales, en 1930, al 17,3 por 100, en 1950, y analfabetismo se limita casi única entre los más jóvenes, a algunas



Sin embargo, la mayor parte de la población escolar española no termina el ciclo de los estudios primarios. Se puede asegurar que la casi totalidad de la población escolar del medio rural no acaba regularmente sus estudios.
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4.



Reforma de la enseñanza en el medio rural.



Existe el proyecto, aún lejano, de extender el bachillerato ele mental a la escuela primarla, que, de esta forma, se transformaría en sus últimos grados en escuela secundaria. Significaría sin duda un gran avance cultural para el campo. Sin embargo, es preciso orientar esta enseñanza de grado medio hacia la misma vida rural, no suceda que se preparen en ella los muchachos que se van y no los que se quedan, con lo cual no se conseguiría la promoción rural. Por tanto la escuela rural: debe ser dotada suficientemente, sobre todo de medios ex perimentales. el profesorado ha de ser especialmente capacitado para las necesidades del medio rural. para conseguir en núcleos pequeños de población rural una plena eficiencia, debería procederse a la agrupación escolar o especializar las escuelas de cada uno de los núcleos de población, de forma que los centros de último grado de for mación tomasen las características de un centro de bachi llerato laboral agrícola o de Escuelas del Hogar. Sería por tanto conveniente y aún más rentable un servicio rotatorio de transporte diario. — el material pedagógico debe estimular a la solidaridad coope rativa. — con el Fondo de Igualdad de Oportunidades y de otros fon dos, deben seleccionarse para las escuelas superiores a los alumnos más aventajados y decididos, pero de forma que no queden desarraigados y se les destine normalmente a una misión en el medio rural del que proceden. Promoción de las diversiones «Junto con las dificultades económicas, el problema de los tiempos libres y de las diversiones tiene enorme influencia en el éxodo de la población rural» (2). El pueblo, sobre todo la aldea, no tiene diversiones acomoda das. La televisión ha sido una contribución notable, pero sus emi siones, así como las radiofónicas, están ajustadas más bien a la mentalidad y valores urbanos. Las fiestas patronales son ansiosamente esperadas; mientras



no llegan sólo queda a veces una taberna incómoda y un cine con películas viejas y gastadas. La situación se agrava en el caso frecuente de que la emi gración haya afectado desigualmente a jóvenes de uno y otro sexo y cuando por las fuertes y aceradas presiones sociales no se ha encontrado el modo de una normal convivencia mixta para la diversión. Son por desgracia abundantes las situaciones en que los jóvenes pasan todos sus tiempos libres en la taberna y las mu chachas en trillados paseos solitarios. No educados para la convivencia, las contadas ocasiones en que ésta se realiza degenera fácilmente en lo moral. Tal situación es la peor escuela para el aprendizaje de la mu tua convivencia en la comunidad conyugal. El problema de los tiempos libres es uno de los más graves en el medio rural. Es, por tanto, muy conveniente: — la organización de reuniones y asociaciones mixtas, en las que los responsables: sacerdotes, maestros, padres de fa milia actúen solamente como consejeros — la creación de teleclubs y cineclubs — la organización de bibliotecas rurales — la apertura o dignificación de los centros de reunión mixta, donde se den sesiones de danza, música, conferencias, etc. — con frecuencia el problema no tiene solución local, por lo que zonalmente han de organizarse las diversiones por los mismos jóvenes, aunque sean mentores y orientadores las personas más responsables. De esta forma se evitará la frecuencia, alarmante en pequeñas aldeas, de matrimonios entre familiares. Promoción institucional. 1.



La homogeneidad laboral, factor posible de desintegración social.



El agricultor se halla rodeado de agricultores; el ciudadano forma parte de una mezcolanza de oficios, cada uno diverso y se parado por un foso de desconocimientos mutuos. En la ciudad cada uno, ocupándose de una faceta especializa da del gran cuerpo social realiza una función complementaria con
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los demas. De esta forma se solidariza funcionalmente. Pero en el campo la misma homogeneidad laboral origina segmentaciones sociales, como las familias, las vecindades, las castas. La sociedad rural, por tanto, bajo este aspecto, está menos mtegrada que la urbana. Esta frecuente situación ha de ser tenida en cuenta por el promotor social, para integrar funcionalmente en los grupos, aso ciaciones y obras que se creen elementos socialmente desintegra dos (casas, clases sociales cerradas, clanes familiares, etc.). De esta forma una integración funcional comunitaria suplirá a la desintegración funcional de las estructuras económico-sociales.



2.



Características de las instituciones y asociaciones rurales.



El campo posee una más diáfana simplicidad de instituciones y asociaciones respecto de la ciudad. : ¿A cuántas instituciones pertenece el ciudadano? Reglamenta riamente ¿a cuántos estatutos está obligado? ¿A cuántas reuniones debería asistir, cuántos servicios culturales, sociales, económicos, etcétera, tiene a su disposición y debe de una u otra forma sos tener? Son preguntas que ni los mismos interesados podrían a veces contestar. En el campo, el hombre se siente ligado a menos grupos e ins tituciones y menos servicios públicos y privados están a su dis posición. Sin embargo, la vinculación que siente es más fuerte, así coma sus sentimientos, sus amistades y sus odios, por no padecer como en la ciudad la inflación del número. 3.



Asociaciones intermedias.



La familia, núcleo socialmente insuficiente, precisa la crea ción de asociaciones intermedias que la doten de los servicios económico-sociales, humanos y espirituales que necesita. Estas asociaciones pueden tener; — fines generales de promoción — fines económico-sociales (v. g. cooperativas, sindicatos de riesgo) ........... — fines culturales (v. g. teleclubs) . — fines recreativos (v. g. para la explotación de ün club) — fines religiosos (v. g. la Acción Católica) — fines políticos.



índice



Cada una de estas asociaciones, teniendo un fin social princi pal no excluye, ni puede excluir los otros fines. Una cooperativa, por ejemplo, tendrá necesariamente que mantener actividades educadoras y será muy conveniente que las tenga recreativas, et cétera.



Una asociación parroquial de juventud tendrá locales de re unión y diversión, biblioteca, teleclub, etc. Las Instituciones y asociaciones intermedias pueden ser tantas como los mismos fines. Pero se ha de tener en cuenta que la simplicidad en la red de organizaciones, tan deseable en el medio urbano, es además en el medio rural exigencia de las mismas sim ples estructuras agrarias. Por esta razón deben ser creadas pocas asociaciones, pero que abarquen el mayor número de familias asociadas y extiendan sus actividades o secciones al mayor número de necesidades. III.



LOS PROMOTORES SOCIALES



LOS PROPIOS INTERESADOS, PROMOTORES PRINCIPALES ■Abrigamos la firme esperanza de que en materia de agricul tura, los autores y promotores principales del desarrollo económi co ,del progreso cultural y de los avances sociales, deben ser los propios interesados, es decir, los mismos agricultores» (3 ). Vale, por tanto, como principio general que el medio rural, como en cualquier otro, los promotores principales deben ser los propios interesados. No, sin embargo, ios únicos. El primer Impacto habrá de venir de fuera y ha de procurar formar los líderes locales, que prosigan la tarea promocional. Los esfuerzos de una asistencia técnica, económica, social y humana paternalista y constante son ineficaces si no intenta «la personalización», esto es el desarrollo de las facultades persona les del campesino. Sin esta conversión psicológica y espiritual del hombre y mu jer rural ,los esfuerzos son a la larga infecundos. LA ACCION PROMOTORA DE LAS ASOCIACIONES INTERMEDIAS Instrumentos de esta propia acción promotora son las asocia ciones e Instituciones voluntarias e intermedias de que hemos
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hablado. Para que por ellas no «se siga una limitación, cada vez mayor de la libertad individual del hombre, no se empleen técnicas, se sigan métodos y se creen situaciones tales que se haga difícil el que cada cual, sin dejarse llevar por influjos externos, piense por sí mismo, obre por propia iniciativa, ejercite debidamente sus derechos y obligaciones, cultive y perfeccione todas sus capaci dades» «creemos necesarios que las múltiples asociaciones, orga nismos y entidades... se rijan realmente por sus propias leyes... presenten aspecto y sean en realidad verdaderas comunidades, lo cual solamente sucederá cuando sus miembros respectivos sean tratados en ellas como personas y llamados a aceptar sus pro pias responsabilidades» (4). LAS INSTITUCIONES PUBLICAS. ESTADO, REGION, MUNICIPIO Las instituciones públicas se sitúan sobre las asociaciones, or ganismos y entidades intermedias, y tienen una función de promo ción social subsidiaria a las instituciones voluntarias e intermedias. Dentro de sus específicas naturalezas y fines, tanto el Estado y las Instituciones Públicas como la Iglesia, tienen una necesaria y subsidiaria misión promotora social. Las Instituciones de Derecho Público, que por tener como fina lidad el bien común, tienen, por tanto, como fin la promoción so cial rural, son principalmente: * El Estado * Las Diputaciones y los Organismos Provinciales o Regio nales * Los Ayuntamientos. El Estado y los Organismos Regionales o Provinciales deben po tenciar la unidad natural compuesta por el municipio. Y así mis mo el municipio, guardando la equidad y la justicia distributiva, debe fomentar y ayudar a las asociaciones intemedias y volun tarias. Son casi innumerables las Instituciones creadas por el Estado a través de los diversos departamentos ministeriales, y que tie nen una función promotora en el campo, ya directamente econó mica, ya social, cultural o humana. En la esfera del Ministerio de Agricultura encontramos los or ganismos de Ordenación Rural, Extensión Agraria, Concentración Parcelaria, Colonización, Banco de Crédito Agrícola.
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Dependiendo del Ministerio de Trabajo, el Fondo Nacional de Protección al Trabajo fomenta la creación de Escuelas y cursos de Formación Profesional Agrícola, distribuye fondos de Protección al Cooperativismo, para Investigación Agropecuaria, etc. La Mu tualidad Agrícola prevé entre sus fines no sólo las prestaciones para la Seguridad Social, sino para obras sociales, vivienda, etc. El Ministerio de Educación Nacional posee el instrumento (po tencialmente el más eficaz) de promoción: las escuelas rurales. Pero además promueve la Extensión Cultural y Escuelas de For mación y Capacitación. Por otra parte, administra el Fondo de Igual dad de Oportunidades, que debe aplicarse extensivamente ai cam po, donde ciertamente las oportunidades de elevación cultural y profesional son muy inferiores a las del medio urbano. Sería muy largo enumerar y detallar toda la gama de organis mos y actividades desarrolladas por la Organización Sindical; por el Ministerio del Ejército, por cuyas filas pasan todos los jóvenes rurales; por el de Gobernación, Sección Femenina, etc. A estos servicios e instituciones hay que añadir cuantas de penden de las Diputaciones o Corporaciones regionales, indepen dientemente y no por delegación del Estado. Planteados todos estos servicios desde la ciudad, en la fronda de iniciativas, del pluralismo y del distanciamiento psicológico, ile gan al campo, donde la simplicidad debe ser norma. Prácticamente estas instituciones se coordinan más en la base que en la cúspide. Todos estos recursos, obtenidos en fuentes diversas, han de canalizarse por instituciones o asociaciones únicas de carácter local. Ei promotor social ha de conocer estas fuentes para la obten ción de recursos, pero al mismo tiempo ha de saber coordinarlos y fundirlos en una eficaz unidad social, humana y propia de los mismos a quienes hay que promocionar. LA IGLESIA La Iglesia, como sacramento de Cristo en el mundo, aspira a renovar las cosas en el mismo Cristo. La Iglesia tiene una mi sión salvadora de los espíritus, de los cuerpos y del mundo. Por el Ministerio de (a Palabra extiende en la inteligencia de
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los hombres la suprema sabiduría y cultura. Debe capacitar a los hombres para recibir y discernir este mensaje en todas las ac tividades de su vida, aun las profanas. Después de la Encarnación de Cristo, nada es en realidad enteramente profano. Por el Ministerio de los Sacramentos, sobre todo la Eucaristía, efectúa la unión sobrenatural, cuyo efecto necesario es la co munidad de espíritus y de fines. Por el Ministerio de la Caridad, los cristianos en unidad con Cristo, forman unidad entre sí. Por esta razón la Iglesia, ya de arriba a abajo por los sacra mentos; ya de abajo a arriba por el compromiso temporal del cris tiano, construye un mundo mejor, una comunidad viva. Por fuerza, tanto el ministerio jerárquico como el de los laicos, en su puesto en el mundo, tienen un fin altamente promocional. Y, en efecto, la parroquia rural, más que la urbana, ha sido siempre centro unificador de la comunidad, difusor de la cultura y de las obras asistenciales. Es preciso revisar profundamente la multitud de asociaciones, cofradías, movimientos de apostolado, caridad o culto, para infun dirles un profundo y completo sentido de la Iglesia. No se trata simplemente de poner al día sus estatutos jurídicos, sino a veces el mismo espíritu anquilosado que las anima. Pero además los seglares, en cuanto miembros vivos y ac tivos de la Iglesia, deben entrar a tomar responsabilidades propias en la parroquia. En las organizaciones religiosas, deben los mis mos seglares tomar parte activa y responsable. La jerarquía tiene una misión de tutela y vigilancia. Respecto a las asociaciones u obras, no religiosas, la Iglesia puede ejercer una acción promotora de comunidad. «La Iglesia y por tanto el clero y las organizaciones jerárqui cas como tales, no pueden asumir responsabilidad económica y social, pero tienen el derecho de preparar a los fieles para que estos realicen una tarea individual y social cristiana en sus puestos. Las tareas materiales, a veces aceptadas por los sacerdotes con ejemplar espíritu de servicio cristiano, deben responder a una situación de excepción y ser transitorias.
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Se ha de guardar en ellas el principio de la subsidiariedadr ayu dar en las tareas en que los propios fieles no están preparados, pero procurar que cuanto antes sean capaces de llevarlas por sí mismos» (5).



(1) (2) (3) (4) (5)



«Breviario de Pastoral Social», pág. 145. Idem, pág. 154. «Mater et Maglstra», núm. 144. Idem, núm. 65. «Breviario de Acción Social Cooperativa».
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la promoción urbana y sus objetivos por Antonio DEL VALLE



INTRODUCCION Existe actualmente en nuestro país un movimiento de opinión en torno a la «promoción social» que tiene distintas motivaciones, pero que se va plasmando en postulados concretos: Reconocimiento del deber de justicia que exige que no se pueda mantener el criterio de que la enseñanza recibida vaya en proporción con el rango o las posibilidades económicas de la persona que la recibe; considera ción de las cooperativas (en sus múltiples formas) como sistemas eficaces y admisibles de acceso a la propiedad y a la gestión; preocupación por proporcionar una formación profesional mínima a toda persona que se vaya a incorporar o esté incorporada al mundo del trabajo; creación de algunos medios de promoción socio-cultu ral de adultos (centros culturales, campañas de alfabetización, casas de la cultura, agencias de extensión agraria, bibliotecas populares, etcétera); reconocimiento de la imperiosa necesidad de formación cívica que afecta a casi todos los españoles; insistencia, por parte de algunos sectores progresivos, del hecho de la mayoría de edad del pueblo y, en consecuencia, de las exigencias que de ello se derivan: libre conformación de sus propias instituciones, participa ción en la vida comunitaria, estímulo para formar sus dirigentes, etcétera; deseo de llevar a cabo algunas obras sociales dentro de la empresa, con cierta participación de los obreros en la gestión de las mismas... Prueba evidente de que el tema de la promoción social está de moda y preocupa a diversos sectores de la vida nacional es el
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hepho efe que existan organismos públicos y privados que se deno minan «de promoción social», e incluso que la expresión «promoción social, se haya incorporado ya a ios discursos y a las publicaciones Q1ICI&16S.



.



’



A todo ello se puede agregar el convencimiento (fruto del sen tido común y de la observación social) que hoy preside las actua ciones de los sacerdotes que trabajan en el campo de la acción social y el de los trabajadores sociales profesionales, convencímiento que se manifiesta por ei deseo de poner en marcha obras y servicios que sirvan de «plataforma de lanzamiento» de las perso nas que en ellas participen, para que puedan ascender en la escaia social, integrarse en la vida comunitaria, emanciparse de las situa ciones de pobreza, elevarse culturalmente, disponer de medios de defensa comunitaria y las otras manifestaciones de toda obra de promoción. LA ACCION SOCIAL DE LA IGLESIA En consecuencia, creo que puede señalarse la existencia do un movimiento de promoción social en el país. Y que puede agregarse que este movimiento de promoción social encuentra un fuerte acica te en ciertos sectores de la Iglesia que consideran la pura asisten cia benéfica y las obras sin participación de los usuarios como métodos de una acción social a extinguir. Efectivamente, en el seno de la comunidad cristiana se están operando profundos Cambios que enlazan directamente con esté movimiento de promoción social. Hasta hace muy poco casi toda obra social que pretendía «elevar» al. hombre, centraba sus progra mas en Ja acción benéfica. Se reconocía la injusticia en la distribu ción de bienes y Se trataba de pallar esta situación a base de darle a Ja persona por la vía de la caridad lo que la sociedad le debía por el hecho de ser un miembro de ella. Poco á poco hemos asistido 
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